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Introducción


			El desarrollo de la industria azucarera del Valle del Cauca es una historia del siglo XX. Su punto de partida es el primero de enero de 1901, cuando Santiago Eder Kaiser puso en marcha la nueva maquinaria de su fábrica, en La Manuelita, que produjo por primera vez en Colombia azúcar granulado mediante el uso de la fuerza motriz de vapor. La Manuelita de entonces dejó de moler una tonelada de caña y pasó a moler 50 toneladas de caña diarias que, al final del día, se habían convertido en cinco toneladas de un azúcar blanco, brillante, que salía al mercado empacado sin que lo tocara la mano del hombre. En el pasado quedó el antiguo sistema de fabricación de panes de azúcar moreno, en moldes de barro cocido en forma de conos, dispuestos en bancas dentro de un local oscuro donde pululaban abejas y murciélagos. (Eder, 1959: 473, 474, 486). Era notable el contraste con la calidad del azúcar y el proceso de producción de la nueva fábrica. Así lo percibió Santiago Eder cuando registró en su diario este acontecimiento: 
 


			"Hacienda La Manuelita


			En el primer día del primer mes del primer año del siglo XX se estrenó la maquinaria de azúcar con los últimos adelantos. Fuerza motriz a vapor. La primera en el país. En tres meses fue fabricada en Escocia por los señores McConey Harvey & Co. Se gastaron tres años para montarla, inclusive el edificio. Sin embargo el montaje por Mr. James Kames Dalziel fue hecho únicamente en un año. Perfecta al primer ensayo." (Eder, 1959: 485) 


			Santiago había demorado sus planes de reemplazar el trapiche hidráulico y la planta de hacer panes de azúcar moreno en espera de que finalizara la construcción del ferrocarril entre Buenaventura y Palmira, indispensable para transportar la maquinaria que deseaba importar. Pero en 1897 ya había perdido la esperanza, y decidió aventurarse a transportarla por los caminos de herradura con bueyes, mulos, muchos hombres y la ayuda de poleas. El costo del transporte, a través de la cordillera, fue enorme: solo llevar una trituradora de dos toneladas de peso desde el puerto a la fábrica tuvo un costo de $ 5.000, (Eder, 1959: 490). Puede entonces tenerse una idea aproximada del valor de esta cifra si se considera que en 1886 Santiago Eder compró un terreno de 5.000 plazas,1 al sur de Palmira,  por la suma de $ 8.000. (Eder, 1959: 414).


			En las tres primeras décadas del siglo XX surgieron 14 ingenios en Colombia: dos en la costa Caribe, cuatro en Cundinamarca, uno en el Chocó, uno en Santander y seis en el Valle del Cauca. Sin embargo, al promediar el siglo XX la producción azucarera del país se había concentrado en el Valle del Cauca. No extraña que fuera en este valle interandino donde se consolidó esta agroindustria, dadas sus excepcionales condiciones para la agricultura, y la naturaleza de la sociedad vallecaucana del siglo XIX que precedió a la de los fundadores de ingenios. La del Valle del Cauca fue una comunidad rural que siguió siendo predominantemente rural por vocación en las primeras décadas del siglo XX, cuando ya existían varios centros urbanos de importancia en la zona. (Almario, 2013: 115). 


			La creación de nuevos ingenios,2 sumada a la combinación exitosa de diferentes sistemas laborales, permitió el tránsito hacia la producción azucarera industrializada en las primeras décadas del siglo XX. (Moncayo y Mejía, citados en Almario, 2013: 116). Los procesos migratorios del campo a la ciudad que se dieron en esos años acompañaron la expansión de la industria azucarera. Como bien dice Almario, lo significativo en el caso del Valle del Cauca fue que la importancia del sector agrícola no solo se mantuvo, "(...) sino que incluso fue la industrialización del campo la que antecedió a la industria manufacturera propiamente dicha"(Almario, 2013: 192), lo que está relacionado con la progresiva consolidación regional del sector agroindustrial.


			A lo largo del siglo XX la industria azucarera del Valle del Cauca conformó en la región lo que el historiador Mario Cerutti llamó un "tejido empresarial", caracterizado por la multiplicación histórica de inversiones en ese espacio, realizadas por familias locales, en las que hay un entrecruzamiento parental simultáneo a otro de intereses económicos. (Cerutti, 2011: 155; Cerutti y Carrillo, 2006: 88).


			Detrás de la formación de ese "tejido empresarial" agroindustrial hay más de un siglo de esfuerzos continuos de varias generaciones de azucareros que contribuyeron con su trabajo a su construcción y sostenibilidad.  Por ello resulta del mayor interés indagar acerca de las dificultades que debieron sortear los dueños de ingenios, así como las oportunidades, las estrategias y los cambios experimentados en sus negocios a lo largo de su existencia, lo que se constituye en uno de los objetivos de esta investigación.


			Este trabajo ofrece una interpretación sobre el desempeño de estos empresarios del azúcar en la larga duración. Se trata de una interpretación que trasciende las ventajas comparativas que han representado las condiciones naturales excepcionales del Valle del Cauca, pues se sabe que no basta  contar con los recursos naturales en el territorio, si no se tienen la capacidad de financiamiento y de administración, los conocimientos técnicos en el manejo de la fábrica y del cañaveral,  la disponibilidad al riesgo, las condiciones del mercado, todas estas condiciones necesarias para hacer  productivos y sostenibles esos recursos.3


			El análisis del sector azucarero del Valle del Cauca tiene como hilo conductor la historia del ingenio La Manuelita, el más antiguo y de mayor influencia en la región. "Nuestro barco insignia", lo llamó Hernando Caicedo, fundador del Ingenio Riopaila. (Caicedo, H. 1965: 266). La Manuelita, con 150 años de existencia, es una de las más longevas empresas de familia en Colombia, manejada en la actualidad por la cuarta generación de los descendientes del Fundador. 


			Uno de los rasgos distintivos de los dueños de ingenios en el período bajo estudio fue su capacidad de asociación para compartir riesgos en situaciones específicas que requerían el apoyo y el aporte colectivo, tanto en la defensa de sus intereses como en la financiación de nuevas industrias. Este grupo de empresarios, con vocación agroindustrial, propició la concentración de unidades productivas que fortalecieron el "tejido productivo" local y la economía regional.4 Por ello la estructura de este trabajo alterna la historia de La Manuelita con la del sector azucarero, haciendo de la acción colectiva de los dueños de ingenios la segunda unidad de análisis.


			El desarrollo del sector azucarero se concentró en este valle localizado en el suroccidente colombiano y atravesado por el río Cauca de sur a norte. Tiene una extensión de 456.500 hectáreas de las cuales, aproximadamente la mitad está sembrada en caña. El censo de 2018 arrojó una población de 3.789.874 para el departamento del Valle del Cauca, conformado por 42 municipios. Su capital, Cali, es la tercera ciudad en tamaño de Colombia, después de Medellín y Bogotá, con una población estimada en 1.822.871 habitantes.5 En 2015 había 13 ingenios en la zona, propietarios del 25 % del total del área sembrada en caña. El restante 75 % pertenece a cultivadores independientes, proveedores de caña a los ingenios.  En 2015 la producción total de azúcar fue de 2.398.077 t.m.v.c.,6 de las cuales 1.600.000 se vendieron en el mercado interno, y 795.000 se exportaron a Estados Unidos y a seis países de América Latina. 


			La principal fuente primaria usada en esta investigación fue el archivo de La Manuelita. El comportamiento del sector azucarero de la región es visible en esta documentación puesto que muchas de las estrategias e iniciativas de negocios del sector fueron coordinadas según la acción colectiva de los dueños de ingenios de la zona. 


			Otras fuentes importantes han sido los varios informes de especialistas contratados en distintas épocas para estudiar el potencial de la región o el estado de la producción de los ingenios del país. Los completos informes anuales que rinde desde 1987 la Asociación de Cultivadores de Caña de Azúcar (Asocaña) han sido también valiosa fuente de información, en especial por su acompañamiento de anexos estadísticos. Complemento importante de ésta y de toda investigación son las fuentes notariales, imprescindibles cuando se estudia la trayectoria de empresas y empresarios, y la prensa periódica, en especial la prensa económica.


			En cuanto a fuentes secundarias, un referente básico en la historiografía del azúcar en el Valle del Cauca es la biografía del fundador de La Manuelita, titulada El Fundador. Recuerdos de su vida y acotaciones para la historia económica del Valle del Cauca, (1959). Esta obra es importante no sólo por lo que concierne a la familia Eder sino también por el caudal de información que contiene sobre la evolución socio-económica de la región y sus gentes en la segunda mitad del siglo XIX y primera década del XX. Escrito y publicado originalmente en inglés en 1913 por Phanor Eder Benjamin, el hijo menor del Fundador, esta biografía de casi 600 páginas fue traducida y publicada en Colombia por primera vez en 1959.


			De lectura obligada para el interesado en el estudio del empresariado azucarero del Valle del Cauca es el trabajo de José María Rojas, Sociedad y economía en el Valle del Cauca, (1983), en especial la sección titulada "Empresarios y tecnología en la formación del sector azucarero en Colombia, 1860 - 1980." Esta colección, publicada por la Universidad del Valle y el Banco Popular hace ya 35 años, destaca el papel que tuvo en el desarrollo agroindustrial de esta región, la gestión empresarial y el uso de las nuevas tecnologías, tanto en los cultivos como en la fábrica. En este texto Rojas aporta una tipología original sobre el empresariado regional y es una fuente importante sobre el período de expansión y consolidación del sector azucarero en Colombia. 


			Otros libros aportaron herramientas para el análisis del comportamiento empresarial. De gran interés, por contener un enfoque comparativo interregional, es el trabajo de Carlos Dávila, Empresariado en Colombia: perspectiva histórica y regional, publicado por la Universidad de los Andes en 2012.  En este texto el profesor Dávila caracteriza el empresariado colombiano en Antioquia, Bogotá y el Valle del Cauca, mediante un esquema analítico interdisciplinario basado en distintas variables, que resultó de gran utilidad en el análisis del desempeño de los empresarios. Otras nociones teóricas útiles fueron aportadas por el historiador Mario Cerutti (2006) en sus trabajos sobre agricultura comercial, algunas ya mencionadas, por hacer referencia a formas de organización de la producción a escala regional, útiles para examinar las interdependencias entre el medio rural y el urbano. 


			Otras lecturas útiles para el estudio de empresas de familia plantean una serie de variables que deben considerarse al analizar las condiciones necesarias para que las empresas de familia sobrevivan de generación en generación (Davis, Gersick, McCollom, Lansberg, 1997; Poza, 2010; Ward, 2004; Fernández y Lluch, 2015); así como el papel de las redes familiares y de parentesco en la existencia de las empresas de familia (Balmori, Voss, Wortman, 1990).


			Este trabajo se divide en seis capítulos referidos a etapas que marcaron avances y/o cambios significativos en el desarrollo secular del sector azucarero y de La Manuelita. El primero trata sobre el fundador, Santiago Eder Kaiser, y la administración del ingenio por él y por sus hijos, la primera generación Eder en Colombia; abarca el período entre 1861 y 1930. El segundo capítulo se centra en la expansión y modernización del Ingenio La Manuelita, lo que ocurre en forma simultánea con la concentración de la producción azucarera en el Valle del Cauca. Abarca la administración de Harold Eder Caicedo, nieto del fundador, entre 1930 y 1965. Harold Eder lideró, además, inversiones colectivas, asociado a otros dueños de ingenios, con el fin de incrementar el volumen de producción regional y aprovechar los insumos de los ingenios en la producción de otros bienes de valor agregado, tema que se desarrolla en el tercer capítulo del trabajo.


			El cuarto capítulo ofrece un panorama general del mercado azucarero mundial en la década de 1960. Comprende la participación del sector azucarero del Valle del Cauca en el mercado nacional e internacional, y las distintas estrategias que desarrollaron los dueños de ingenios para lograr una cuota de exportación satisfactoria a Estados Unidos. El mercado mundial del azúcar se transtornó en la década de 1960 a raíz del triunfo de la revolución cubana, que llevó al gobierno norteamericano a suspender la cuota de exportación de azúcar asignada a Cuba, entonces el principal proveedor del dulce a Estados Unidos. El quinto capítulo se centra en la diversificación del portafolio de La Manuelita y su internacionalización bajo la dirección de Henry Eder Caicedo, hijo de Harold, quien le sucedió en la dirección de los negocios de la familia, a partir de 1965. Se aborda el tema de los problemas sociales (huelgas y paros) que generó la mecanización de algunas actividades agrícolas; y por último el capítulo seis trata sobre los problemas ambientales que han representado para la región el monocultivo de la caña, al afectar la soberanía alimentaria de la región y haber monopolizado y contaminado gran parte de los recursos hídricos superficiales y subterráneos del valle bañado por el río Cauca.


			En las conclusiones se recogen en una síntesis aquellos factores que fueron claves en la conformación de este colectivo, subrayando especialmente aquellas estrategías que incidieron en la productividad, el rendimiento, la sostenibilidad de esta industria a lo largo del siglo XX y principios del siglo XXI.








			Figura 1 La fábrica de La Manuelita en 1901
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	Fuente: Archivo Histórico de La Manuelita S.A.








			Figura 2 La fábrica de La Manuelita, 2018
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			Fuente: Archivo Histórico de La Manuelita S.A.


			Figura 3 Zona de cultivo de la caña de azucar
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			Figura 4 Ingenios en el Valle del Cauca, 2018
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I. El fundador de La Manuelita


			 James (Santiago) Eder Kaiser, 1838 - 1921 


			El fundador del ingenio La Manuelita, James Eder Kaiser, fue un ciudadano norteamericano nacido en Letonia en 1838,7 que emigró a  Estados Unidos en 1853, a la edad de 15 años, después de la muerte de su padre. Era el menor de cuatro hermanos que habían emigrado antes, unos a Londres y otros a Nueva York. Los hermanos de James eran hombres de negocios, importadores, comisionistas y contratistas, y tenían intereses económicos en lugares tan distantes y distintos como Londres, Guayaquil y países de Centroamérica. 


			James emigró a Estados Unidos siguiendo la ruta trazada antes por su hermano mayor, Henry, quien lo esperaba en Nueva York, y tuvo a cargo su educación. Terminó la secundaria interno en un colegio de esa ciudad, para proseguir su educación en la Albany Academy, en el estado de Nueva York. En abril de 1858, se matriculó en la Facultad de Derecho de la Universidad de Harvard. En 1859 obtuvo la carta de ciudadanía y unos meses más tarde la licencia para ejercer como abogado en el estado de Massachussetts. Ese mismo año se trasladó a California con la intención de ejercer allí su profesión, y aunque también aquí obtuvo la licencia para ejercer desistió de sus planes cuando supo que solamente en San Francisco había 268 abogados. Al ver que no tenía muchas opciones de trabajo, emprendió viaje hacia América del Sur, visitó Perú y Chile, donde permaneció hasta 1861. Salió de Chile ese año y, al llegar a Panamá, una filial en esa ciudad de la firma de comercio de la que era socio su hermano mayor lo envió a cobrar unas cuentas en el puerto de Buenaventura.


			Fue así como a finales de 1861, a la edad de 23 años, James Eder Kaiser arribó por primera vez a Buenaventura, ese puerto sobre la costa del Pacífico colombiano, sin sospechar siquiera que en Colombia transcurriría una parte de su vida. Es probable, aunque no lo dice su biógrafo, que su permanencia en Buenaventura se extendiera más de lo previsto por coincidir con el inicio de la Guerra de Secesión norteamericana (1861-1865), conocida como una de las guerras civiles más cruentas del siglo XIX.


			En Colombia James adoptó el nombre de Santiago, y muy pronto hizo amigos y socios en Buenaventura que lo llevaron a conocer el hermoso y fértil Valle del Cauca. Entre 1864 y 1903 Santiago Eder Kaiser adquirió ocho haciendas en la región, incluida La Manuelita, que sumaban una extensión de 12.028 plazas (Dávila, 2012: 260) y combinó sus actividades de hombre de negocios con las de agricultor.  En La Manuelita había caña, un trapiche y un alambique, que producían panes de azúcar moreno y destilaba aguardiente; también había ganado vacuno y equino en algunas de estas haciendas.


			En 1867, a la edad de 29 años, Santiago conoció en un viaje a Londres a Elizabeth (Lizzie) Benjamin, (Londres, 1843- Nueva Jersey, 1937), con quien se casó cinco semanas más tarde, en junio de 1867. En agosto de ese año ya los recién casados estaban en el Valle del Cauca, instalados en la casa de la hacienda La Manuelita, aledaña a la población de Palmira, que ahora era propiedad de Santiago.8 Allí nacieron sus seis hijos. 


			Los esposos Eder Benjamin vivieron en el Valle del Cauca entre 1867 y 1886, (Eder, 1959: 344), un período en el que predominaron en Colombia gobiernos de liberalismo radical, bajo el mandato de la constitución de Rionegro (1863), conocida por llevar el federalismo a extremos no vistos antes en ninguna otra constitución del hemisferio. Esta carta dividió el territorio nacional en nueve "estados soberanos" casi autónomos, lo que se tradujo en el empoderamiento de las regiones en detrimento del poder ejecutivo, agudizando las confrontaciones regionales y partidistas durante una parte del período.9 


			Santiago simpatizaba con los ideales del liberalismo, debido a su americanismo y a su educación de tradición liberal, dominante en el siglo XIX (Eder, 1959: 346). Pero sus ideales tal vez estaban lejos de ser los que pudo observar en Colombia. Durante las dos décadas de residencia en Palmira, los Eder fueron testigos de varias contiendas civiles y militares en el Estado Soberano del Cauca, con cortos intervalos de paz. Especialmente grave para ellos fue la toma de Cali, el 18 de diciembre de 1876, por los conservadores opuestos al régimen liberal. Para restablecer el orden, el gobierno envió a Cali tropas que durante cinco días asesinaron a muchas personas, saquearon casas, cajas fuertes y almacenes de nacionales y extranjeros sin que los conservadores opusieran resistencia (Eder, 1959: 287). Otros disturbios políticos afectaron directamente los intereses económicos de los esposos Eder Benjamin, como ocurrió durante la guerra de 1885, cuando las fuerzas del gobierno entraron en la hacienda La Manuelita en tres ocasiones, llevándose caballos y a todos los peones, que fueron incorporados al ejército. (Eder, 1959: 306). 


			La inestabilidad política y la violencia partidista desatada en esos años produjeron gran desasosiego en la pareja, y fueron tal vez el motivo de su salida del país por un tiempo. Aunque a partir de 1886 Santiago trasladó a su familia a vivir en el exterior, no por ello descuidó sus intereses en el Valle del Cauca, a donde viajaba con alguna frecuencia, y permanecía allí el tiempo necesario para inspeccionar sus propiedades, la buena marcha de sus negocios, y visitar a sus amistades.


			Durante los años de su estadía en el Valle del Cauca, Santiago Eder fue comerciante importador de mercancía y exportador de materias primas, (tabaco, café, quina, caucho y tagua), una actividad común en ese período en que la política económica propiciaba todo aquello que fomentara un crecimiento económico hacia afuera. Uno de los aportes de Santiago a sus colegas comerciantes del Valle del Cauca fue familiarizarlos con la función de las sociedades anónimas en los negocios, sistema que no había prosperado en la región, y que retardaba su expansión económica. 


			Al mismo tiempo que atendía sus negocios, Santiago adquirió tierras colindantes con La Manuelita o vecinas de ésta, donde ensayaba cultivos, atraído por las condiciones excepcionales de este Valle para la agricultura y la ganadería. Santiago introdujo el ganado Cebú en el Valle del Cauca, utilizado principalmente en función de su fuerza y resistencia; también los coches tirados por caballos y la máquina de coser fueron introducidos por él. Santiago se interesó en mejorar las precarias condiciones del transporte, y colaboró en la construcción de caminos como Superintendente del camino a Buenaventura, y tesorero y promotor activo de la construcción del camino Palmira-Cali. (Eder, 1959: 126). 


			No descuidó el trapiche que encontró en 1861 cuando adquirió La Manuelita, que con el tiempo evolucionó de trapiche movido por bueyes, a utilizar energía hidráulica producida por una rueda Pelton. Por su condición de "hombre de mundo" Santiago estaba bien conectado con la tecnología azucarera que se producía en Louisiana. Fue así como a finales de 1873 adquirió por conducto de la compañía Tracy & Co., de Hartford (Connecticut) el molino conocido como Louisiana I, considerado el mejor de los fabricantes, Geo L. Squier, de Buffalo. Poco después hizo construir a Tracy & Co. unas pailas de hierro forjado con capacidad para cien galones cada una (Eder, 1959: 476, 477). La firma Rosing Bros. & Co., comisionista de Eder en Londres, proveyeron a Santiago de los créditos necesarios para la inversión. (Eder, 1959: 483). 


			La mayor innovación tecnológica que introdujo Santiago en el funcionamiento de la fábrica la inauguró con el cambio del siglo, el 1 de enero de 1901. Como ya se anotó, se trató de una nueva maquinaria adquirida en Glasgow, Escocia, necesaria para producir azúcar granulado mediante el uso de la fuerza motriz de vapor, y fue el primer ingenio azucarero en el Valle del Cauca en utilizar esta moderna fuente de energía. 


			El último viaje de Santiago a Colombia fue con Phanor, su hijo menor, en 1903. A principios de 1904 se instaló con su esposa en Nueva York, en el No. 251, West 95 Street, donde organizó su vida en una rutina que mantuvo hasta el día de su muerte, el 26 de diciembre de 1921. Su esposa Lizzie le sobrevivió 16 años; murió el 24 de junio de 1937, a los 94 años de edad, en su casa campestre en New Jersey (Eder, 1959: 574 y 578).


			Los Eder Benjamin, primera generación en Colombia


			Santiago y Lizzie tuvieron seis hijos, tres hombres y tres mujeres, todos nacidos en Colombia. Lizzie salió definitivamente de Colombia a principios de 1886, hacia Londres, de donde era oriunda, acompañada de sus tres hijos menores: Fanny, Edith y Phanor. Su esposo se reuniría con ellos más tarde. 


			Los hijos varones de los Eder-Benjamin, Henry, Charles y Phanor, se educaron en el exterior. Henry (1870-1949) obtuvo el grado de Ingeniero de Minas en Clausthal, un prestigioso centro de estudios de ingeniería en Alemania. Al Valle del Cauca llegó a principios de 1894. Allí se casó con Benilda Caicedo González, con quien tuvo cuatro hijos: tres mujeres y un hombre. 


			Henry y su familia vivían en la hacienda La Rita, contigua a La Manuelita, en el municipio de Palmira. Henry se dedicó a negocios mercantiles en Cali, apoyado inicialmente por el capital y buen crédito de su padre. Los descendientes de esta rama de la familia Eder han estado y están al frente de la administración del Ingenio.


			Charles (1872-1942), segundo hijo del fundador, tomó cursos de contabilidad y manejo de los negocios en el Instituto Comercial Packard de Nueva York y al graduarse regresó al Valle del Cauca. Allí se casó con Italia Cerruti, hija de un inmigrante italiano radicado en el Valle del Cauca. Charles e Italia vivían en la hacienda La Manuelita desde 1903; Charles dirigía y administraba La Manuelita y las propiedades ganaderas de la familia. 


			Phanor (1880-1971), el hijo menor, se graduó en 1903 en la Escuela de Leyes de la Universidad de Harvard, y más tarde formó parte de la firma de abogados Hordin, Hess, Eder and Rashap, en Nueva York, de la que se retiró en 1969. Se casó con Violeta Lindo. 


			Las tres mujeres Eder Benjamin también formaron familias: Luisa, la mayor, casó con Samuel Jackson Jacobs, con quien vivió en Nueva York. Fanny (1874-1930) casó en Londres en 1897 con Henry L. Maduro, un comerciante panameño. Edith (1878-1942), la hija menor, casó en 1904 con Carlos Lobo, un ingeniero del Departamento de Acueductos. 


			Esta primera generación de los Eder en Colombia con el liderazgo y la administración de Henry Eder Benjamin inauguraron la primera planta eléctrica de Cali, el 26 de octubre de 1910. La firma proveedora de la energía era norteamericana, no solo por las conexiones que tenía Henry en el sector energético, sino porque la base jurídica de la Cali Electric Light & Power Co. se radicó en Estados Unidos, tal vez por el temor a la posibilidad de guerras civiles como las experimentadas por sus padres en el pasado. En 1918 esta empresa se transformó en la Compañía de Luz y Fuerza Eléctrica de Cali, con sede en Colombia, y siguió con la gerencia de Henry Eder Benjamin, su principal accionista. (De la Pedraja, 1985: 118).


			La planta eléctrica de esa compañía pasó de tener una turbina hidráulica de 250 caballos, a dos turbinas adicionales que le permitieron alcanzar los mil caballos de fuerza. Las turbinas movían tres generadores, con alrededor de 500 kilovatios de potencia activa.  En 1920, concluidos los ensanches, la compañía Luz y Fuerza Eléctrica de Cali se estancó, y por varias décadas el desarrollo eléctrico de Cali se rezagó en relación con el crecimiento de la demanda, tal vez porque la financiación de ensanches eléctricos solo era rentable a largo plazo.  Sin embargo, el establecimiento de energía eléctrica en Cali fue un estímulo para otros municipios, pues en 1922 las principales ciudades del departamento ya contaban con sus propias plantas de energía eléctrica. En 1927 la Compañía Colombiana de Electricidad adquirió la Compañía de Luz y Fuerza Eléctrica de Cali.  (De la Pedraja, 1985: 120).


			En 1897, Santiago Eder Kaiser traspasó sus negocios y propiedades a la Cauca Valley Agricultural Co., una sociedad anónima que constituyó en Nueva York. En 1919 la empresa fue rebautizada como la Compañía Agrícola Caucana, y se dividió en dos compañías: los cultivos de caña pasaron a una nueva entidad, que se denominó Ingenio Manuelita Sociedad Anónima (IMSA), a la que se traspasaron las haciendas de La Manuelita, La Rita, El Cambio, El Rosario, y Santa Gertrudis. La Compañía Agrícola Caucana, quedó así independiente del ingenio azucarero, y fue trasladada a Colombia mediante su protocolización en una notaría de Palmira con el fin de traspasar las propiedades a sus hijos, y quedó constituida como una sociedad familiar.10 Santiago, como ya se anotó, falleció dos años más tarde.


			La administración de los hijos del fundador


			Al momento del traslado que hace Santiago Eder de sus propiedades en Colombia a sus hijos, en 1919, el capital de la empresa era $100.000. Además, la Compañía había emitido bonos por valor de $ 400.000. Tenía 600 fanegadas [385.8 hectáreas] sembradas en caña y producía azúcar, ron y alcohol. El mercado del azúcar era todo el antiguo Estado del Cauca y el Gran Caldas,11 pero con frecuencia llevaba el artículo hasta Bogotá y Medellín. El azúcar se vendía en Cali a 0.06 y 0.05 centavos la libra de primera y de segunda clase. 


			La capacidad de producción de La Manuelita era de 6.000 a 7.000 toneladas de azúcar al año. La empresa contaba con unos 400 obreros, a la mayoría de los cuales se les pagaban los trabajos por contratos temporales, y a los fijos, que no trabajaban por contrato, se les pagaba un jornal de $0.55 diarios. Se empleaba el bagazo como combustible. (Citado por Rufino Gutiérrez, en Eder, 1959: 491-492). 


			En las dos primeras décadas del siglo XX todo el azúcar que se producía en el Valle del Cauca se obtenía con el sistema antiguo de pailas expuestas a fuego abierto y azúcar purgado en moldes de barro cocido. La Manuelita era la excepción. Con la inauguración de la nueva maquinaria, el 1 de enero de 1901, movida por energía de vapor, el Ingenio de los Eder Benjamin había superado la etapa de la hacienda azucarera tradicional. 


			A partir de la protocolización en Colombia de la Compañía Agrícola Caucana, en 1919, los hijos del Fundador asumieron formalmente la administración de los bienes y negocios de la familia. Esta primera generación Eder en Colombia vivió en un ambiente político y económico de mayor estabilidad, diferente al que les correspondió a sus padres, debido en gran medida al auge de las exportaciones cafeteras en las primeras tres décadas del siglo XX. La producción de café se multiplicó por seis entre 1905 y 1930, pues de 500.000 sacos pasó a tres millones de sacos de 60 kilos. El precio internacional del café se duplicó en la segunda mitad de la década de 1920, lo que generó en la economía colombiana una demanda sostenida de bienes que llevó a la creación de un mercado interno para productos de la agricultura, la ganadería y la incipiente industria manufacturera.12 


			Además, entre 1923 y 1928 entraron en el país 200 millones de dólares en forma de créditos, y 25 millones de dólares por concepto de la indemnización por la intervención norteamericana en la separación de Panamá. (Urrutia, 2017: 84). Estos recursos se destinaron en su mayoría a la construcción de obras públicas, en particular infraestructura de transporte. Entre 1924 y 1929 se construyeron más de 1.000 kilómetros de líneas férreas y cerca de 1.800 kilómetros de carreteras, (Ramírez, 2015: 161, 162), principalmente en el centro del país. 


			Charles Eder Benjamin asumió formalmente la gerencia del Ingenio en 1921, después de la muerte de su padre, aunque desde antes ya se ocupaba de su manejo. Durante su administración surgió la oportunidad de exportar azúcar hacia Panamá, con motivo de la participación de Estados Unidos en la primera guerra mundial. En 1917 Manuelita exportó 1.777 toneladas métricas, avaluadas en 161.336 pesos colombianos.  (Eder, 1959: 494).


			Era muy difícil para Colombia exportar azúcar en esas primeras décadas del siglo, por la ausencia de una infraestructura de transporte adecuada, y por las precarias condiciones que ofrecía el puerto de Buenaventura. Así lo corroboró la experiencia personal de Charles Eder en julio de 1920:


			"(...) al principio se me dificultó que el ferrocarril nos asignara suficientes vagones para llevar el azúcar a Buenaventura a tiempo para el vapor que zarparía directamente hacia Nueva York. Sin embargo logré enviar más de 4.000 sacos [a Buenaventura] y luego el barco no atracaba debido a ciertos insensatos reglamentos de cuarentena. Así que ahí está el azúcar en Buenaventura y a la verdad que el clima en nada la beneficia. No puedo enviar más como quisiera porque no hay dónde almacenarla." (Eder, 1959: 574).


			La falta de una infraestructura adecuada no solo era un obstáculo para las exportaciones colombianas; también lo era el bajo volumen de producción de una industria que, como la colombiana, estaba empezando, ante la fuerte competencia que tenía el azúcar en el mercado internacional. Cuba y Puerto Rico, por ejemplo, con una industria que venía desde el siglo XVIII, representaban una poderosa competencia en la cuenca del Caribe. 


			Diego Monsalve proporciona algunas cifras (véase Tabla 1) de las exportaciones de azúcar desde Colombia, entre 1910 y 1926, que sirven para ilustrar la dificultad de los azucareros colombianos para competir en el mercado externo en ese período. Mientras Colombia exportó en esos 16 años un total de 17.602 toneladas de azúcar, las exportaciones cubanas en ese mismo período sumaron un total 53.873.000 toneladas métricas. (Zanetti, 2012: 470).








			 Tabla 1 


	 Exportaciones de azúcar desde Colombia, 1910-1926 
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			Fuente: Monsalve, 2016: 762. Se añadieron a la tabla original los valores en toneladas métricas para la comparación con la producción en Cuba.


			Durante la administración de Charles se introdujeron algunas mejoras en la fábrica de La Manuelita. La principal se hizo en 1927, con la asesoría de The Honolulu Iron Works Co., una compañía de ingenieros consultores y contratistas de Hawaii, con filial en Nueva York, a la que seguiría vinculada la empresa en las siguientes décadas. (Eder 1959: 581). De nuevo aquí se aprecia la ventaja de estar familiarizado con las compañías estadounidenses productoras de maquinaria para el sector azucarero; gracias a la cultura bilingüe de estos empresarios, acuden a estas empresas cada vez que desean expandir la capacidad de producción, o innovar con un producto en el mercado, o incluso obtener financiación externa para sus inversiones. 


			Como resultado de estas mejoras, la capacidad de molienda de La Manuelita se incrementó de 200 a 500 toneladas de caña, y la capacidad de producción aumentó a 3.750 toneladas métricas de azúcar al año. En ese entonces la fábrica molía solamente 12 horas al día y no las 24 horas que eran indispensables para generar economías de escala y reducir los costos de producción. (Eder, 1959: 582).


			En 1928 Charles Eder Benjamin renunció a la Gerencia de La Manuelita, y vendió dos terceras partes de sus acciones en la compañía familiar a sus hermanos Henry y Phanor, y a su consuegro Jorge Garcés.13 Fue elegido para sucederlo el norteamericano Edwin L. Anderson, "un tecnólogo azucarero de larga experiencia en Cuba." (Eder, 1959: 582-583). 


			Una característica de la administración en La Manuelita en esos años fue la contratación frecuente de extranjeros para distintos cargos, a quienes se pagaban altos salarios en dólares o en libras esterlinas. No todos los hijos del Fundador aprobaban la contratación y el desempeño de estos empleados extranjeros, como se puede inferir del testimonio escrito por Henry J. Eder Benjamin: 


			"Cuando regresé al país, hace poco más de seis años, encontré en La Manuelita un Administrador americano con sueldo de $ 6.500 dólares anuales, con gastos de viaje de venida y regreso a los Estados Unidos, un Contador Experto americano con sueldo de $ 4.200 dólares anuales y gastos de venida y regreso, un ayudante del Contador con sueldo de $ 2.100, otros dos extrangeros [sic] con sueldos de $ 3.000 y $ 2.400, respectivamente, y gastos de viaje. Estos fuera de los demás empleados de oficina.


			(...) También quiero hacer notar, que, a pesar de tener todo ese tren de empleados entonces, se encontró que las cuentas que presentaban el administrador y el Contador estaban erradas en cuanto a existencia de materiales y coste de producción, pues ni el administrador ni el contador, jamás se tomaban la molestia de controlar ni a las entradas y salidas de material o a los empleados subalternos. A las cinco de la tarde, todos sin excepción, dejaban la oficina y no volvían a ella antes de las ocho o nueve de la mañana siguiente.


			El administrador de entonces tenía tanto miedo a los peones que le era imposible ordenar, y fuera de lo relacionado con la fábrica, no se daba cuenta de lo que estaba pasando, y ni siquiera fue capaz de sacar centenares de personas que ocupaban las viviendas de la hacienda y trabajaban en las vecinas. Todo andaba en desorden y el despilfarro y (el) robo estaban al orden del día." (AHLM, Acta 18, Asamblea General de Accionistas, 1937, Caja 4 Carpeta 22).


			Esta situación en la administración del Ingenio cambió al asumir la dirección de la empresa la segunda generación Eder en Colombia, con la gerencia de Harold Eder Caicedo, hijo de Henry y nieto del Fundador, suplente de su padre en las Juntas y Asambleas de La Manuelita. En 1929, Harold Eder Caicedo, como revisor fiscal encargado, llevó a cabo una exhaustiva inspección de los libros de la Sociedad que demostró los descuidos y errores de quien fuera el contador de la empresa.


			El informe negativo que rindió Harold Eder como fiscal (e) tuvo como consecuencia la inmediata renuncia del Gerente, E. Anderson, (AHLM, Caja 4 Carpeta 8, Acta No. 11 de 26 mayo 1930, N.Y.), lo que daría un giro importante a la administración de la empresa, y marcó el inicio de una nueva etapa. En la Asamblea General de Accionistas del 27 de octubre de 1930 se procedió a elegir por votación a quien ocuparía la vacante en la gerencia que dejó Anderson, y resultó elegido por unanimidad Harold Eder Caicedo, quien tenía entonces 27 años de edad (AHLM, Acta No. 9, 1930, Caja 4 Carpeta 17). 


			La elección unánime de Harold Eder Caicedo en la gerencia de La Manuelita no representó un factor disruptivo en la empresa o en la familia, y más bien le otorgó estabilidad y cohesión. Con su elección se inició el traspaso gradual del manejo administrativo y agrícola de la empresa familiar a la segunda generación Eder en Colombia, lo que sería decisivo en su crecimiento y consolidación en los años siguientes. Los hijos del fundador eran en ese momento (1930) los principales accionistas de la compañía. 


			Para el mes de febrero de 1931 habían ocurrido tres cambios importantes en la compañía: (1) se dejó de emitir "acciones preferidas" (de número limitado y por valor de cien pesos cada una) y todas las acciones pasaron a ser "ordinarias", es decir, con el mismo valor de diez pesos por acción;  (2) el capital social se incrementó de 2.000.000 pesos oro legal a 2.400.000 pesos oro legal, mediante la emisión de 240.000 acciones ordinarias de 10 pesos cada una; y (3) Manuelita fue objeto de una reorganización administrativa, como se verá en el siguiente capítulo (AHLM, Actas de 1928 a 1931: Caja 1 Carpeta 13). 


			






II. Avances en producción, tecnología y desarrollo regional en La Manuelita, 1930 - 1965


			Harold Eder Caicedo estuvo al frente de La Manuelita durante 35 años, primero en la gerencia, y más adelante en la presidencia, en un momento de cambios importantes para el sector y para la empresa. En su administración se expandió y modernizó la producción, en la fábrica y en los cultivos de caña de azúcar, mediante la introducción de nuevas tecnologías en los procesos de producción. Fue un período de crecimiento regional del sector, con base en avances tecnológicos aplicados en el manejo agrícola y fabril, sumado al incremento del número de ingenios en el Valle del Cauca. Este incremento en la producción coincidió con el cierre de ingenios en otras regiones productoras del país, lo que consolidó el dominio de los azucareros del Valle del Cauca sobre el mercado interno al finalizar la década de los años 1950. 


			Harold Eder Caicedo, era el único hijo varón de Henry Eder Benjamin y Benilda Caicedo Lozano. Tenía tres hermanas: Elisa, Luisa y Amy. Al igual que su padre y sus tíos, Harold Eder tenía una sólida formación profesional, lo que en la Colombia de 1930 representaba el privilegio de muy pocas personas.14 Estudió desde los 12 años en Choate School, un colegio para varones en Wallingford, Connecticut, y luego se graduó en Ingeniería Eléctrica, en el Massachusetts Institute of Technology. A su regreso a Colombia contrajo matrimonio con su prima, Cecilia Caicedo Méndez, con quien tuvo tres hijos, Elisa (1930), Doris (1933), y Henry (1935). (Castro, 2010: 15). El apellido Caicedo, en su madre y en su esposa, son una muestra más de la tupida red de parentescos que pueden rastrearse entre los miembros de esta elite agroindustrial, en este caso con Hernando Caicedo, fundador del Ingenio Riopaila y Castilla. 


			A esta condición se sumaba su formación profesional, sus relaciones personales, sus recursos, sus conexiones en Colombia y en el exterior, todos ellos atributos que se conocen como "activos intangibles", muy importantes para facilitar las operaciones de la empresa y la consolidación del sector.15 Sus aportes a la empresa familiar y a la región fueron decisivos en la consolidación del sector azucarero del Valle del Cauca y en el liderazgo de este departamento en la producción nacional, como se verá a continuación.


			Agricultura con el apoyo de bases científicas


			La administración de Harold Eder se inició en 1930, un momento difícil por la crisis mundial que afectó los precios de las materias primas, pero positivo desde la perspectiva del desarrollo agroindustrial del Valle del Cauca. Este desarrollo se benefició especialmente de dos factores: (1) fueron los avances que lograron los ingenios en las décadas de 1930 y 1940 en el manejo de los cañaverales, especialmente en el rendimiento de la caña, con el apoyo de laboratorios experimentales. En esto los productores del Valle del Cauca fueron innovadores, puesto que en general en las zonas azucareras de finales del XIX y primeras décadas del siglo XX, tanto en Colombia como en América Latina, se privilegió la inversión en la fábrica y en menor grado en el cañaveral. (Tortolero, 1993: 304). Cuba, por ejemplo, país que ya en 1860 era el primer productor mundial de azúcar, (Moya Pons, 2008: 325) solamente dispuso de una estación experimental específica en la década de 1940. El historiador cubano Oscar Zanetti asegura que en 1958 la industria azucarera cubana era la que menos gastaba en investigación, y era muy limitada la inversión que hacía en la producción de derivados con insumos de la industria. (Zanetti, 2012: 285 y 267).
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